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Cual es el argumento de Compañero del Escorpión de Grebit Aeriz

El argumento del libro Compañero del Escorpión de Grebit Aeriz :

Compañero del Escorpión de Grebit Aeriz pdfCompañero del Escorpión: Un Oscuro Romance de SciFi Alienígena de Grebit Aeriz pdf descargar gratis leer onlinenovela scifi de alienígenas estrategas bestsellerclaire nunca ha largado con todos los que la se alejan, pero se ha discurrido una vida propia beneficiando su acostumbro impresionante y su competitividad artística para nutrirse en www. lo último que espera es ser incautada por los siderales y llevada a un agrupo de supervisión, donde un vinculado alienígena hereditariamente trazado la elige como esposa de vida.las feromonas de thrax son terminantes, y su táctica de cónyuge de pruebas involuntario los corrige en adeptos, pero claire no está escritura de soberanía entregarse en uno que está persuadido de que le posee, cuando lo único que quiere es ver la runa de reincidir a combina, a la grava, un lugar que su inclinado alienígena ninguna vez podrá pedir, porque no hay prepara de que el alienígena con carácter de escorpión ostente rebasar por débil.aun tomé, se comprometerá ayuda donde pueda ubicarla, por lo que no incredulidad en salir por la puerta de los carros con thrax de las edificaciones, aunque el cielo que subsistan evadiendo de sus perseguidores en las madrigueras que hay bajo el club de escudriñamiento corregirá a claire para siempre, y podría formar inútil su revierto a la globo.pero, ¿habrá algún otro lugar en la universo al que sepan ir donde su amor sea aceptado?la desordena inhibe temas/lenguaje para perfectos.

hea protegido, sin engaños, sin cliffhangers.Capítulo 1CL AIRENadie habla nunca de lo desnudo que te puedes sentir incluso cuando llevas más ropa que una monja. La forma en que Mike me miró cuando subió al todoterreno me hizo sentir desnuda, vulnerable, y no en el buen sentido. La ropa de senderismo que había llevado para la caza de ovnis no era mi estilo habitual, pero caminar por el desierto con un corsé y unas botas de plataforma no me parecía divertido, ni siquiera a mí.Mike no parecía impresionado, y yo no estaba segura de por qué me importaba, pero su falta de interés picaba.Fue lo suficientemente educado durante la breve presentación entre nosotros, pero no pude pasar por alto la decepción en la caída de sus hombros y la forma en que evitó que su mirada se posara durante demasiado tiempo en mí. Se apresuró a dirigir su atención a los otros ocupantes del todoterreno: mi mejor amiga Ava -que estaba obsesionada con los ovnis- y su novio Johnathan -que claramente sólo intentaba echar un polvo-. Al menos, para mí estaba claro. Ava tendía a tener una visión de túnel cuando se trataba de salir con alguien, quizá porque tenía aún menos experiencia que yo en ello.El hecho de que Mike me despidiera dejó claro que probablemente no recibiría mucha atención por su parte, aunque se detuvo al ver mis piercings en la ceja y el labio, ya que me había negado rotundamente a quitármelos, a pesar de mi atuendo actual, que recordaba a la Barbie de excursión. Por desgracia, su expresión no fue de admiración.Me quedé callada en el asiento trasero, con una ropa que parecía más un disfraz que cualquier otra cosa que hubiera llevado, mientras los otros tres charlaban alegremente sobre la próxima acampada en el desierto, su conversación giraba en torno a las diferentes cámaras que habían traído y sus planes de intentar capturar un avistamiento de ovnis en vídeo. Como no me interesaba meterme en una conversación que no me necesitaba, rebusqué en mi enorme bolso y encontré el libro de bolsillo de temática paranormal que me había prestado Ava.Estaba metido de lleno en mi cerebro cuando el todoterreno se detuvo por primera vez en la gasolinera y los dos hombres salieron del vehículo: Mike para pagar la gasolina y John para comprar unos bocadillos.Ava se giró para apoyar las manos en el respaldo del asiento del copiloto, y pude sentir su mirada incluso a través de mi protector de libros.«Entonces, ¿qué piensas?»Le puse una marca a la página en la que estaba y la tiré al fondo.«Estas novelas románticas son todas iguales».Ava sonrió ante mi suspiro. «En realidad, estaba hablando de Mike».Su sonrisa se amplió cuando miró la novela romántica abandonada. «¿No eres fan de El abrazo ardiente de Blaze?»No quise responder a su primera pregunta. «La historia es tan predecible, y el supuesto bárbaro es todo un caballero cuando se trata de Tiffany. ¿Ella viaja al pasado y se encuentra con el único guerrero que no la golpea en la cabeza y la arrastra de vuelta a su cueva? Qué decepción».A pesar de mis quejas sobre el libro, no pude evitar pensar en lo bien que se debe sentir ser literalmente llevada por el hombre de tus sueños. Si pudiera encontrar a mi hombre perfecto, sin duda habría que llevarlo en brazos. Incluso si tuviera que atarlo primero para mantenerlo quieto mientras está colgado de mis hombros. No pude evitar sonreír ante la imagen mental.Una rápida mirada a Mike por la ventanilla me indicó que seguía echando gasolina en el depósito del todoterreno, pero ahora sus labios se fruncieron en un silbido cuando una rompedora de primavera escasamente vestida pasó junto a nuestro surtidor de camino a un grupo de vehículos en el aparcamiento de la gasolinera.Pensé: «no hay gran pérdida», pero me guardé esa opinión para mí.Cuando no está recorriendo páginas web en busca de avistamientos de OVNIS, Ava se cree una casamentera para todos sus amigos. Al parecer, esta vez me tocaba a mí, y la verdad es que debería haber sospechado más cuando me sacó del trabajo para hacer este viaje.Ella levantó la barbilla en dirección a la parte trasera del todoterreno, donde el libro de bolsillo descansaba ahora sobre una pila de equipaje y cajas de cerveza. «Prefieres leer sobre un cavernícola, ¿eh?»Sonrió con maldad, y debió ser un espejo de mi sonrisa anterior. «Recuérdamelo cuando volvamos a casa, y te prestaré mi copia del Neanderthal de Priscilla«.«No dije que quería leer un libro de cavernícolas. Tampoco dije que me gustaran ese tipo de cosas».En realidad, la novela romántica me deprimía porque me recordaba lo que no tenía: alguien totalmente dedicado a mí.Reflexioné sobre la pintura negra que se desprendía de la uña del pulgar. «¿Sabes qué? Lo tomaré prestado. ¿Por qué no? Quizá me guste más el romance de los cavernícolas».Ava observó a Johnathan, que tenía las manos ocupadas con dos refrescos grandes y un par de bolsas de plástico mientras salía de la gasolinera y se dirigía de nuevo al todoterreno.«No puedo esperar a conocer tu reacción», dijo distraídamente. «Por supuesto, no hay necesidad de libros en este momento». Volvió a centrar su atención en mí. «No es que vayas a tener mucho tiempo para leer de todas formas. Este sitio es el único. Hubo cinco avistamientos en esta zona a la que vamos, y el gobierno los echa por tierra».Se frotó las manos con anticipación, y luego miró significativamente hacia Mike, que ahora estaba imprimiendo su recibo. «Además, aunque no conozcamos a ningún ET, al menos tendremos buena compañía. Tal vez esta semana consigas tu propio romance, y ¿quién necesita un libro después de eso?»Siempre odié decepcionar a los optimistas. Era como dar una patada a un cachorro.Mike y John abrieron las puertas del todoterreno al mismo tiempo.Mike se subió a mi lado, y apenas me dirigió una mirada antes de inclinarse hacia John y Ava en los asientos delanteros. «Oye, ¿has visto a esas tías buenas, JB?»John se rió mientras ponía los refrescos en los portabebidas y luego volvió a chocar los puños con Mike. «Como si pudiera haberlos perdido».Su sonrisa se desvaneció al captar la mirada de muerte de Ava. «Pero eh, ya tenemos dos buenas damas con nosotros».La mirada de Ava no se aligeró, y John se volvió sin palabras hacia el volante, evitando sus ojos mientras pulsaba el botón de encendido para poner en marcha el todoterreno.Mike suspiró, mirando a los universitarios en el aparcamiento mientras el todoterreno se alejaba de la gasolinera. «Ojalá fuéramos donde ellos van».Ava cambió el objetivo de su mirada. «Oye, Mike, ¿sabías que Claire hace vídeos para NetMe.vid?»Mike desvió su atención de la ventana para lanzarme una mirada de consideración. «¿De verdad? Creía que eras costurera».«En realidad hago disfraces. Sobre todo para cosplay, pero también para Halloween, cotillones, la SCA, cosas así. Cualquier cosa en realidad. Si no hay un patrón, lo diseño yo misma».«Genial». Mike parecía ligeramente interesado mientras estudiaba mis anodinas elecciones de ropa, probablemente preguntándose qué parte de mí era real: el pelo, los piercings y el maquillaje, o el jersey de color caramelo y los vaqueros ajustados que deberían ser retirados del mercado por publicidad falsa.Toda mi ropa actual tenía marcas de diseñadores caros y era cortesía de mi madre, que seguía intentando cambiarme, aunque ya soy mayor y estoy fuera de su casa. He donado casi todo lo que me compró, pero este conjunto y el par de otros que había metido en la maleta llevaban meses acumulando polvo en el fondo del armario.John apartó la vista de la carretera para encontrarse con mis ojos en el espejo. «Sí, es muy artística. Deberías ver los trajes que hace».Ava sintió la necesidad de seguir añadiendo a mi currículum. «Claire también baila. Industrial. Deberías ver sus vídeos».No pude ocultar mi gesto de reacción ante la sugerencia. «No, en realidad no es nada. Sólo un pequeño pasatiempo».Mike me sonrió, de repente más interesado. «¿Tienes muchos seguidores?»Intenté encogerme de hombros con indiferencia. «Algo más de cien mil».Sus ojos azul cielo se abrieron de par en par. «¿No me digas? Entonces, ¿eres una especie de celebridad de NetMe o algo así?»«O algo así», murmuré, sin querer exagerar mi popularidad.Mis números eran buenos para lo que hacía, y mi canal formaba parte de una comunidad de cibergotas en NetMe que había explotado en popularidad recientemente después de que varias celebridades comenzaran a promover la escena rave, aunque ese tipo de fama significaba poco para mí. Sólo me gustaba bailar y luego poner mis vídeos en línea. El hecho de haber empezado a ganar dinero haciendo eso fue suficiente para comprar más material para mi verdadera pasión, que era el diseño de ropa. No me interesaba ser una celebridad de NetMe.«Claire hace convenciones y va a alguna rave ocasional, pero es algo hogareña aparte de eso». Ava sonrió para quitarle cualquier crítica a sus palabras. «Por eso la alejé de su máquina de coser para este viaje. Nos vendría bien un poco de aire fresco».«¿De qué os conocéis?» preguntó Mike mientras miraba de Ava a mí.Su expresión daba la clara impresión de que estaba decepcionado con lo que veía al mirarme. Soy bajita y, aunque la palabra actual para describir mi cuerpo es una más favorecedora «con curvas», muchos comentarios en mis vídeos no tuvieron reparos en llamarme gorda, entre otras cosas. Si a eso le añadimos un estilo de moda que me hace ganar muchas miradas incrédulas en público, probablemente Mike no me consideraba un buen partido. Estaba claro que no nos parecíamos en nada.Ava, en cambio, se las arreglaba para que las curvas parecieran adorables y, por alguna razón, sus camisetas de ciencia ficción y sus gafas de friki parecían atraer a los chicos en lugar de alejarlos.«Nos conocimos en el centro comercial cuando éramos adolescentes», dije.Ava asintió, retomando la historia. «Sí, Claire trabajaba en el Hot Wiener, y yo tenía un trabajo de verano en Book Masters».Mike soltó una carcajada. «¿La salchicha caliente? ¿Te hacían llevar esos sombreritos tontos por aquel entonces?»«Sabes, no fue hace tanto tiempo. Sólo tengo veintidós años. Pero sí, ya entonces teníamos los sombreros».Nuestro viaje apenas había comenzado, y tenía el mal presentimiento de que iba a tener que prepararme. Ava iba a estar en deuda conmigo después de esto.     Llegamos al campamento al atardecer. No pude evitar admirar la puesta de sol mientras sacábamos todo el equipo del todoterreno para instalarlo. El lugar era precioso, aislado en el desierto y alejado de otros campistas, salpicado de saguaros y mezquites de poca altura que extendían sus ramas espinosas para atrapar a los incautos.Cuando éramos más jóvenes, Ava y yo solíamos acampar así con la familia de Ava. Me habían adoptado, a pesar de que yo era una adolescente malhumorada con piercings en la cara y una predilección por la ropa negra y las joyas de calaveras.Creo que la madre de Ava sentía pena por mí, segura de que había sufrido algún trágico trauma en el pasado que me hacía ser así. Aun así, era una gran cocinera, así que nunca había rechazado las ofertas para ir de vacaciones con ellos. Podía ser social cuando había buena comida de por medio. Lamentablemente, no íbamos a disfrutar de ninguna comida de ese tipo con los padres de Ava fuera de Europa durante la temporada.Después de una cena tardía de perritos calientes a la parrilla, y de muchas bromas sobre Hot Weiner que parecían hechas a mi costa, nos acomodamos con nuestras cervezas alrededor del fuego del campamento. El aire era fresco, todavía con la mordacidad del invierno después de la puesta de sol.Me quedé mirando el fuego mientras la conversación se desarrollaba a mi alrededor. Algún consejero me había lanzado la palabra «antisocial», pero no es que no me guste la gente. Simplemente no sabía cómo tratar con ellos. Nunca sabía qué decir o cómo actuar. Estar con Ava sola era relajante, porque a ella no le importaba si yo decía o hacía lo «incorrecto». Pero Mike y John eran otra historia. Me sentía agotado por haberme portado bien todo el día.Pensaba con nostalgia en mi cuarto de trabajo: telas desparramadas por los estantes de almacenamiento en un arco iris de colores, trozos de patrones esparcidos por el ventilador que siempre zumbaba de fondo, compitiendo con mi música mientras me sentaba en la máquina de coser o fijaba piezas de vestuario en mi molde de vestido.«¡Oh, Dios mío!» Mike se levantó de repente, derramando parte de su cerveza en el suelo rocoso. «¿Qué demonios es esa cosa?»Al salir de mis pensamientos, miré en la dirección que había señalado y vi a la criatura ofensiva justo cuando John estaba a punto de pisarla.«¡Para!»Me levanté de un salto y me apresuré a acercarme al artrópodo de diez centímetros de largo que asomaba la cabeza por debajo de la roca junto a John. «Es sólo un escorpión látigo».«¡Escorpión!» dijo Ava con un chillido agudo, con la mirada horrorizada fija en el intruso. Metió los pies debajo de ella, agarrando fuertemente su cerveza con una mano.Me reí, poniendo los ojos en blanco ante todos ellos. «Sois unos bebés. ¿Qué crees que va a hacer? ¿Comerte?»Sin dejar de reírme, empujé suavemente la vinagreta sobre mi palma abierta.La llevé hasta el borde de nuestro campamento para dejarla junto a una gran roca.«Ni siquiera es un escorpión. ‘Escorpión látigo’ es sólo un nombre. No son venenosos».Lo vi escabullirse en la noche, pensando «maldito afortunado» y deseando poder escapar con la misma rapidez.«Sin embargo, harán un escándalo si los asustas».Una vez que hubo desaparecido, volví de mala gana a mi sitio junto al fuego, aunque no pude evitar la sonrisa que se me dibujó en la cara al verlos acomodarse de nuevo en sus mantas.«Sí». Mike se cepilló la parte delantera de su camisa donde un poco de cerveza la había salpicado cuando se había levantado de un salto. «Ya lo sabía. Sólo os estaba poniendo a prueba».Sacudió la cabeza. «¡Pero maldita sea, esa cosa era grande! Odio los escorpiones». Me estudió con una expresión más concentrada, como si por fin me viera. «Recogiste esa cosa como si no fuera gran cosa».«No fue gran cosa». Me encogí de hombros. «Me gustan los bichos, sobre todo los escorpiones y las arañas. Mi padre solía llevarme al desierto en paseos por la naturaleza para estudiarlos».Todos me miraban ahora, en silencio, mientras escuchaban una historia que no tenía intención de compartir.«Él… eh, la entomología era una de sus aficiones. Solía corregirme cada vez que los llamaba bichos. Así que lo hacía todo el tiempo, sólo para burlarse de él». Me mordí el labio, mirando la noche oscura más allá del círculo de luz que proyectaba el fuego. «Murió cuando yo tenía trece años. La gran C».Aspiré una respiración temblorosa, recordando el aspecto de mi otrora robusto padre en su último día de vida, marchito hasta que sus ojos eran meros huecos en un rostro encogido que siempre estaba retorcido por el dolor o flojo por los analgésicos. Había sido mi mejor amigo cuando era una niña. Había sido la única persona que había conocido que podía convertir un parque ordinario del barrio en un bosque místico, lleno de gnomos y hadas. Me había llevado a muchas aventuras, sin desanimar nunca mi creencia en la magia. Y yo había creído -¡oh, con qué fuerza había creído! Hasta el día en que me senté junto a su cama y le vi exhalar su último aliento, abandonándome a la fría realidad de un mundo que había perdido toda la magia que él había traído a él.Le he contado a Ava lo de mi padre, y quizá reconoció que me resultaba difícil hablar de ello, porque cambió rápidamente de tema, desviando la atención de los dos hombres hacia ella para que tuviera un momento para recomponerse.Estaba a punto de hacer un esfuerzo por reincorporarme a la conversación cuando algo en el cielo llamó mi atención.Me puse en pie de un salto y señalé. «¿Acabáis de ver eso?»Todas las miradas volvieron a mí, trazando la trayectoria de mi brazo extendido hasta que todas miraron al cielo.John se apoyó en los codos para poder mirar directamente por encima de él. «¿Qué? No veo nada».«Vi una luz extraña», dije. «Se movía muy rápido, hacia nosotros, y luego se apagó».Mike se rió, y luego tomó un trago de su cerveza. «Para eso estamos aquí. Oye, ¿crees que podemos conseguir esa luz en la cámara?»Ava cogió rápidamente una cámara y se apresuró a colocarse a mi lado, jugueteando con los ajustes. «¡Enséñame dónde! Quiero verlo».Dejé caer la mano, aunque mantuve la mirada dirigida al lugar donde había visto la luz. «No lo veo ahora, pero se movía de forma extraña. No se parece en nada a un satélite».Ava se estremeció de emoción, apuntando su cámara al cielo y barriendo de un lado a otro como si pudiera divisar algo.«Espero que aparezca de nuevo. Sé que aún tenemos un par de días, pero me desanimaré si no vemos nada».John se incorporó de su posición de descanso. «No te preocupes, nena. Esta vez captaremos alguna prueba en vídeo».Le guiñó un ojo a Mike, y tuve una oscura y furtiva sospecha.No era la primera incursión de Ava en el desierto para encontrar ovnis. La pobre chica no había tenido más éxito a la hora de detectarlos que yo a la hora de encontrar fantasmas en el cementerio. Si lo paranormal o sobrenatural estaba ahí fuera, desde luego no quería que ninguno de nosotros lo encontrara.Miré fijamente a John. «Sí, asegurémonos de que lo que vemos es realmente un OVNI, y no dos idiotas que nos gastan una broma. No creo que les guste el resultado final de eso».Mike levantó las manos. «Oye, tómatelo con calma. No haríamos nada de eso. John y yo nos tomamos esto muy en serio. ¿Verdad, John?»John asintió rápidamente, tomando un trago de su cerveza.Mike señaló con el dedo índice de su mano de cerveza hacia el lugar donde había dejado el escorpión látigo. «Además, yo diría que ya hemos visto un ET. Esa cosa… ¡es un maldito alienígena! No me importa lo que digas de que sólo es un bicho».Todos los demás se rieron de eso. Incluso Ava, aunque me lanzó una mirada comprensiva. Suspiré y crucé los brazos sobre el pecho, sintiéndome más aislada que nunca mientras miraba la cerveza que había abandonado cuando me levanté de un salto tras divisar la luz en el cielo.Ahora miraba fijamente ese lugar, pero no había nada más que las mismas estrellas de siempre, y de vez en cuando las familiares luces parpadeantes de un avión que pasaba.     Aquella noche, me tumbé en mi tienda escuchando a los insectos nocturnos cantar su ruidosa canción. Era luna nueva, así que la oscuridad era casi absoluta, la luz de las estrellas demasiado escasa para penetrar en la tela de mi tienda.A mi lado, Ava roncaba suavemente, envuelta en su saco de dormir. En esta época del año, el desierto se vuelve frío por la noche, y ella tenía el saco recogido alrededor de la cabeza, de modo que sólo se le veía la cara.Deseaba poder dormir tan profundamente como ella, pero seguía sospechando de los planes de Mike y John. No creía que fueran malintencionados, y John podría incluso pensar que le estaba haciendo un favor a Ava.No importaban sus intenciones. No podía permitir que se burlaran de ella. Realmente creía en los extraterrestres y en los ovnis, y por ello había sido ridiculizada y burlada despiadadamente por gente poco amable.Incluso aquellos que «sólo se burlaban» hirieron tanto sus sentimientos que dejó de compartir sus intereses con cualquier persona fuera de un pequeño círculo de amigos que apoyaban su fascinación por los extraterrestres. Como yo tenía una fascinación por lo oculto y lo paranormal, era fácil para mí apoyar sus creencias. Después de todo, sería bastante arrogante suponer que somos la única vida inteligente en el Universo.Cuando los insectos se callaron de repente y la quietud descendió sobre el campamento, me enfadé, seguro de que los chicos estaban a punto de poner en marcha cualquiera que fuera su plan.Estaba decidido a ponerle fin antes de que Ava se despertara. No podía soportar la idea de su decepción si creía que por fin había tenido un avistamiento, sólo para que resultara ser Mike y John.Con cuidado y en silencio, abrí la cremallera de la tienda y salí de ella arrastrándome con las manos y las rodillas. Más allá de la tienda, la noche estaba casi a oscuras, y las estrellas no eran más que puntitos en el cielo.Me puse de pie y miré alrededor del campamento. La tienda de los chicos parecía normal y, si escuchaba atentamente, podía oír un leve ronquido procedente de ella. Pero eso no significaba que no estuvieran tramando algo.Comprobé las cámaras de seguimiento, que empezaron a grabar cuando detectaron mi movimiento.Todo estaba imperturbable. Sin embargo, el aire estaba quieto como la muerte, el silencio era tan profundo que me dolían los oídos.Inclinando la cabeza hacia atrás, aspiré profundamente mientras miraba las estrellas. Sólo entonces me di cuenta de que la oscuridad que había justo encima de mí no estaba penetrada en absoluto por la luz de las estrellas.Un círculo de luces se encendió por encima de mi cabeza y quedé atrapado en su haz de luz antes de poder emitir un sonido.Capítulo 2CLAIREMe desperté con un frío intenso. El aire caliente soplaba sobre mi piel, pero mis huesos eran como el hielo. Me tumbé boca abajo, vomitando un líquido tan amargo y gélido como mis entrañas. Mis violentos escalofríos hacían vibrar la rejilla metálica que había debajo de mí. A través de los ojos borrosos, vi una habitación cegadoramente brillante con paredes blancas y grises estériles. Figuras indistintas se movían de un lado a otro en la distancia, vestidas con batas blancas, guantes y botines. A mis ojos, toda la escena parecía haber sido untada con vaselina.Una vez que vomité la mezcla asquerosa que tenía en el estómago en el vacío que había debajo de la rejilla, enrosqué los dedos en la malla metálica y empujé contra ella con todo el esfuerzo que pude hacer para levantarme sobre las rodillas. Apenas pude hacerlo. Los hombros y los brazos rígidos me ardían y hormigueaban, como si se hubieran dormido y estuvieran despertando ahora.Parpadear los ojos sólo hizo que la escena fuera más borrosa, pero mis oídos seguían funcionando correctamente. Lo que oí hizo que mi corazón palpitara rápidamente, y eso hizo que me doliera el pecho, como si también hubiera estado sin usar durante demasiado tiempo.Nada de lo que decían las personas de la sala tenía sentido. No hablaban mi idioma, ni ningún idioma humano que hubiera escuchado antes.«Me llamo Claire». Intenté hablar, pero mi voz salía como un lío apenas audible y desgarrado.De todas formas, no hablaba en nombre de los demás en la sala, sino en el mío propio. Necesitaba el recordatorio. Mis recuerdos volvían, pero lentamente, en trozos poco fiables de lugares o tiempos, muchos de los cuales no tenían mucho sentido fuera de contexto.Intenté concentrarme en una de las figuras mientras se acercaba, pero cuando se inclinó hacia mí, vi que no era una de las figuras con túnica. Era un robot de verdad. El auténtico, no un cosplay, ni un animatrón ingeniosamente elaborado, ni un simulacro de monstruo de película. Ya había visto todo eso antes.Nunca había visto algo así.Me recordaba a mis maniquíes artísticos, ya que sólo tenía la forma general de un cuerpo humanoide, sin detalles reales, ni siquiera una cara. En lugar de madera, el robot estaba construido con un material blanco brillante, con una sustancia negra flexible que unía la estructura del cuerpo en las articulaciones.Las luces parpadeaban detrás de la placa frontal del robot y el único sonido que emitía era un suave zumbido mecánico, como si tuviera ventiladores en su interior que enfriaban sus procesadores. Mientras se cernía sobre mí, bloqueó el ventilador que soplaba aire caliente sobre mi piel, y mis escalofríos aumentaron hasta que mis dientes traquetearon.El robot extendió una mano hacia mí, con forma de manopla tosca. Me aparté de la mano que se acercaba, pero mi cuerpo no obedeció, adormecido y medio congelado como estaba. Una vez que la mano estuvo a poca distancia, se dividió en cuatro dedos y un pulgar.Una fina aguja salió disparada del dedo índice. No pude reunir fuerzas para gritar cuando la aguja me atravesó la piel del cuello.     La segunda vez que recuperé la conciencia, estaba atado horizontalmente bajo un anillo de luces brillantes tan cegadoras que me dolían los ojos al mirar hacia arriba. Aunque me costó, conseguí girar la cabeza, parpadeando las lágrimas de dolor, y vi las máquinas que me rodeaban. Los tubos serpenteaban por el suelo y las paredes, curvándose alrededor de brazos robóticos sujetos a cajas rectangulares. Los brazos tenían agujas en lugar de los dedos, y uno de ellos tenía pequeños frascos debajo del brazo de las agujas, llenos de lo que parecía sangre.Mi sangre.Mientras la miraba -tratando de comprender lo que estaba viendo-, la máquina con la sangre se alejó de la fría y dura mesa donde estaba inmovilizada, con todo el cuerpo cubierto por una especie de manta que no me permitía ni siquiera levantar la cabeza de la mesa. Lo único que podía hacer era girarla. Lo que me presionaba la frente estaba lo suficientemente flojo como para acomodar ese movimiento. Todas las demás partes de mí estaban inmovilizadas con una gran presión.Seguía teniendo frío, pero no me congelaba como antes. Mi cuerpo no estaba lo suficientemente frío como para sentirme entumecido al tacto de las máquinas que pellizcaban, pinchaban y apuñalaban.Intenté gritar, pero no salió ningún sonido, ni siquiera cuando algo me rodeó los tobillos y los separó, encerrándolos en estribos como los que uno podría encontrar en la consulta del ginecólogo en el infierno.El aire frío corría por debajo de la manta de sujeción, lo que me hizo darme cuenta de que estaba desnuda debajo de ella. Los ojos se me pusieron en blanco mientras me esforzaba por mirar hacia abajo, tratando de ver qué máquina de pesadilla se agazapaba entre mis piernas, pero el pozo de sombras más allá de la luz deslumbrante que había sobre mí ocultaba lo que había allí, y sólo podía ver mis hombros y mi pecho -aplanados por una membrana transparente- en lugar de la manta que inicialmente había creído que me sujetaba. Era casi como si me hubieran envuelto en plástico y lo hubieran sellado al calor de la mesa para sujetarme.Los estribos se resistieron a mis frenéticos esfuerzos por cerrar las piernas, bloqueando todo el pie y el tobillo de cada lado con una fuerza dolorosa.Las lágrimas caían a los lados de mi cara y en mi pelo mientras una sonda serpenteaba más allá de mis rodillas ligeramente dobladas y empujaba entre mis pliegues, tan gélida e impersonal como un espéculo.Grité de dolor cuando mi cuerpo fue abierto, los músculos de mi vagina resistiendo la invasión. Mis gritos no tenían sonido, aunque podía sentir el tirón de la tensión en los músculos de mi cuello que se distendían mientras luchaba por dar voz a mi terror. Dentro de mi cuerpo, la máquina raspaba, pinchaba y apuñalaba, igual que había hecho con el resto de mi cuerpo. Me sentía impotente, incapaz de luchar contra esta violación.Unas lágrimas silenciosas empaparon mi cabellera mientras la pesadilla parecía eternizarse, pero finalmente, la sonda se retiró. La aterradora experiencia aún no había terminado. Una vez que la máquina de sondas se alejó de entre mis piernas, otra gran máquina se arqueó por encima de la mesa, activándose con un agudo gemido mientras una serie de brazos con punta de aguja giraban por el centro del arco.Bajaron hacia mi estómago, con puntas brillantes que se extendían hasta mi piel. Mi corazón se sentía como un pájaro golpeando contra los barrotes de una jaula. Estaba segura de que moriría de un derrame cerebral o de un ataque al corazón antes de que las agujas me empalaran.En cambio, un pellizco punzante me mordió el cuello, y el mundo se oscureció antes de que las agujas se clavaran en mi estómago.     La tercera vez que recuperé la conciencia, estaba en una caja.Tenía bastante más claridad, y ahora todos mis recuerdos volvían como golpes de tripa. Si los últimos acontecimientos no me habían convencido, mi recuerdo de haber sido abducido por un platillo volante no me dejaba ninguna duda de que habíamos encontrado nuestro ovni. Me pregunté si sólo me había llevado a mí o si también había capturado a los demás. Por el momento, no tenía forma de averiguarlo, y lo único en lo que podía pensar era en lo que me iba a pasar a continuación.Los lados de la caja eran transparentes, lo que me permitía ver las paredes grises de la cámara con suelo metálico enrejado más allá de mi estrecha prisión. Había pequeños agujeros uniformemente redondos por encima de mi cabeza en los lados de la caja, y también una serie de agujeros en la tapa transparente que estaba varios metros por encima de mi altura. Los agujeros me hicieron pensar en los agujeros de aire que uno podría hacer en la tapa para un insecto atrapado en un frasco.Me senté acurrucada contra una esquina de la caja, tratando infructuosamente de ocultar mi desnudez. Contemplando la habitación vacía, me pregunté qué podía significar todo esto.Quería entrar en pánico, pero necesitaba estar alerta. No tenía tiempo para llorar. Tan seguro como que era un prisionero, mis captores no habían terminado de atormentarme.Mi jaula estaba en un espacio bastante grande, pero no había nada en él. Ni un solo mueble ni nada que identificara el propósito de la habitación; nada en absoluto, excepto mi caja transparente. La confusión se enfrentó al terror en mi interior.Las luces brillaban en lo alto, blancas y estériles, sin añadir ningún indicio de suavidad a las paredes de color gris apagado. Me arrodillé y extendí las manos a los lados de mi prisión para poder recorrer con los dedos las costuras, con la esperanza de encontrar algún punto débil en su construcción. Escapar a la habitación más grande puede que no suponga un gran progreso, pero al menos estaba haciendo algo, en lugar de quedarme sentada esperando a que me ocurra cualquier cosa horrible.Me temblaron las manos al tantear el lateral de la caja, descubriendo que cada pieza lateral estaba moldeada conjuntamente. No había juntas en las esquinas, como si todo el recipiente hubiera salido a presión de un gran molde en una sola pieza.Abandonando las esquinas de la caja, me levanté lentamente, jadeando de dolor mientras los dolores en el estómago y entre las piernas gritaban una protesta. Aunque no quería hacerlo, me atreví a echar un vistazo a mi cuerpo desnudo, esperando ver señales de la tortura que había soportado: tal vez cortes, agujeros o magulladuras de las máquinas.Mi piel no tenía marcas, ni siquiera donde había sentido las agujas penetrar. No había ni una sola señal de mi violación. De hecho, no había nada más que mis conocidos lunares, el de la derecha de mi ombligo y el de la cadera.Me toqué el lado derecho del estómago, notando la piel lisa allí donde una vez había habido una cicatriz, una cicatriz que tenía desde que era una niña y había cogido una bolsa de basura, tirando de ella contra mí para llevarla fuera, sólo para ser mal cortada por el fragmento de vidrio roto dentro de ella.Ahora no había rastro de la cicatriz, y su imposible ausencia me asustó lo suficiente como para dejar de explorar mi cuerpo desnudo.Volví a centrar mi atención en escapar de la caja, con la certeza de que buscar una salida -por infructuosa que fuera- era mejor que dejar que el pánico me paralizara. Los agujeros eran la única opción que veía. Podían ser un punto débil, una vulnerabilidad en la que podía trabajar para socavar la resistencia de cualquier material que formara la caja.Antes de concentrar mis esfuerzos en los agujeros, probé a dar un par de golpes en la pared de la caja con el lateral de mi puño. El acrílico podía flexionarse, pero fuera cual fuera el material de la caja, era sólido e inflexible. El impacto fue lo suficientemente doloroso como para no perder el tiempo en un esfuerzo inútil, aunque mi cerebro primario insistió en que siguiera golpeando con pánico sin sentido, gritando que me dejaran libre.Menos mal que no tenía claustrofobia. Ya estaba bastante aterrorizada.Los agujeros de los lados de la caja estaban a la altura de los ojos ahora que estaba de pie. Me asomé a uno de ellos, pero no vi nada diferente de lo que ya revelaban los lados transparentes de la caja. Nada más que la habitación gris con el suelo de metal.A continuación, metí la nariz por uno de los agujeros, que era lo suficientemente grande como para que cupiera, lo que me permitió olfatear el aire del exterior de la caja.El aire olía raro.Debajo de un olor a plástico, utilitario y ligeramente metálico, había olores orgánicos desagradables que me hacían pensar en mataderos. Bajo esa inquietante capa de olor, percibí un sutil aroma de algo que me hizo inhalar profundamente, tratando de identificarlo y definirlo.El olor era irresistible, pero no sabía por qué. No podía pensar en ningún análogo a mi experiencia que explicara por qué quería oler más.Reemplacé mi nariz con mis dedos, enroscándolos a través de los agujeros. El aire frío más allá de mi pequeña prisión contrastaba con el interior, donde mi calor corporal y mis rápidas respiraciones aumentaban la temperatura. La diferencia de temperatura me heló las puntas de los dedos mientras intentaba tirar de los agujeros, moviéndolos de un lado a otro para ver si podía detectar alguna cesión en la caja.Lo único que conseguí fue rasparme la piel en los bordes de los agujeros.Todavía no estaba dispuesta a renunciar a la búsqueda de una vía de escape, pero un sonido al otro lado de una de las paredes de la sala exterior hizo que me congelara. Mis labios se separaron y mi aliento salió entre ellos mientras escuchaba la repetición del sonido, que había sido casi como el de un ascensor de almacén chirriando hacia el piso solicitado en una sinfonía metálica de engranajes chirriantes y puertas traqueteantes.Rápidamente volví a meter los dedos en la caja, apartándome del lado que daba a la pared donde se había originado el sonido.Unos pocos latidos después, la pared de la sala exterior se abrió suavemente, revelando una gran bolsa de oscuridad total.No podía ver dentro de las sombras, pero intuía que no estaban vacías. Algo se agazapaba en ese pozo de oscuridad. Algo amenazante.Con un gemido nervioso, me acurruqué contra la esquina más lejana de la caja, alejándome de la oscuridad de la otra jaula. Apretando las rodillas contra el pecho, apreté los brazos alrededor de ellas. Momentos antes, había lamentado la fuerza de las paredes transparentes de mi prisión. Ahora estaba agradecida por ellas.Durante un largo momento, no se movió nada más que mi cuerpo tembloroso. Entonces, un destello de una gran forma se acercó a la luz desde la oscuridad de la otra jaula. En el momento en que la luz delimitó el borde curvado de lo que parecía ser una pinza del tamaño de un brazo de hombre, la cosa retrocedió hacia la oscuridad.En mi terror, me giré para arañar la pared detrás de mí, rompiendo una de mis uñas hasta el fondo, mi sangre recorriendo la pared lisa de la caja mientras cambiaba a golpearla con ambos puños.«¡Déjame salir de aquí!» Grité. «¡Por favor! Por favor!»Mis acciones parecieron agitar a la criatura de la otra jaula, porque de repente salió de las sombras hacia mi caja con un movimiento cegador.Con un fuerte golpe, saltó a la tapa de mi prisión y se agachó allí, con la cara pegada a los agujeros de la tapa mientras miraba hacia abajo en la caja.Directamente a mí.Me esforcé por recuperar el aliento mientras me ponía de espaldas a la pared de mi prisión, con la boca abierta para lanzar un grito que no podía escapar de mi garganta paralizada mientras miraba fijamente a la criatura.La criatura me miraba con ojos que parecían humanos, oscuros, conmovedores y hermosos, por encima de una máscara que abrazaba la parte inferior de la cara de la criatura y que me hacía pensar en un disfraz de ninja futurista. Sólo que no había nada falso en las otras partes alienígenas de la criatura que me hicieran estar seguro de que no estaba viendo a otro humano disfrazado.Las pinzas se extendían más allá de las manos humanoides en un par de brazos superiores. Debajo, la criatura tenía un segundo par de brazos con cinco dedos en cada mano, todos los cuales estaban explorando la caja, hurgando en los agujeros… intentando entrar, como yo había intentado salir antes.Todo el cuerpo de la criatura estaba cubierto de placas negras iridiscentes y segmentadas. Su forma podría haber pertenecido a un hombre grande y musculoso bajo una armadura que recordaba a alguna armadura de combate de ciencia ficción. Sin embargo, los cuatro brazos y las pinzas no eran lo único que dejaba claro que no estaba viendo nada humano.También tenía un doble par de alas en forma de libélula que se extendían desde su espalda mientras escarbaba en los agujeros, sin apartar sus ojos de los míos; su cara inferior enmascarada se deslizaba de un lado a otro por los agujeros como si pudiera olerme de alguna manera a través de la costura del centro de la máscara.También era probablemente demasiado grande para ser un humano, incluso un macho humano.No pude saber exactamente su tamaño ya que estaba agachado sobre la caja.Se agarraba a los agujeros, raspando con las garras la superficie transparente de la caja hasta que aparecían marcas de arañazos en el material que formaba el recipiente. Cuanto más tiempo olfateaba los agujeros de aire, más frenéticos se volvían sus movimientos.Me hundí en el suelo y me puse en posición fetal mientras miraba a esa cosa, incapaz de romper el contacto con sus ojos, escalofriantemente humanos para un alienígena con cuatro brazos, alas y pinzas extensibles.Me habría resultado más fácil si el alienígena hubiera carecido de atributos humanos. El hecho de que no fuera totalmente monstruoso -y de que sus ojos fueran tan cautivadores- me desconcertó.Extraterrestre o no, tuve la clara impresión de que la criatura era masculina, aunque eso podría deberse a mis propias percepciones, basadas en el aspecto de los machos humanos.Un aroma irresistible llenaba la caja, cada vez más fuerte cuanto más tiempo estaba encima de ella, y era ese mismo olor indefinible que había estado tratando de identificar antes.Ahora me sentía extrañamente excitada. Mis pezones llegaron a su punto máximo, presionando como guijarros duros contra la piel desnuda de mis rodillas. Mi núcleo se tensó y los pliegues entre mis piernas se humedecieron.Bajo las garras del alienígena que agarraban los bordes de la caja, los lados transparentes empezaron a desdibujarse como si estuvieran vibrando. Sentí -más que escuché- un zumbido bajo que parecía provenir de él. Toda la caja retumbaba como un altavoz de graves.De repente, dos aguijones salieron de su cintura, saliendo de entre las placas de su armadura a cada lado de su cuerpo en largos apéndices segmentados. Sus letales puntas -que debían medir al menos 15 centímetros- se estrellaron contra la pared de la caja en rápida sucesión, justo por encima de mi cabeza. Un veneno verdoso manchó la caja alrededor de una pequeña hendidura en forma de estrella donde los aguijones habían impactado.La criatura se detuvo, inclinando la cabeza, que estaba cubierta por un caparazón con cresta de espiga, similar a un casco, para estudiar la zona dañada de la caja. Las paredes seguían vibrando bajo sus manos blindadas, y el daño se extendía desde el punto en el que el material que formaba la caja se había visto comprometido, con grietas que irradiaban hacia el exterior desde la pequeña explosión original.Sus aguijones golpearon una y otra vez en ese mismo lugar, hasta que la superficie debilitada se dobló y un sonido crepitante irrumpió en el implacable zumbido de los laterales de la caja.Una alarma desgarradora resonó en la habitación, y el alienígena levantó la cabeza, desviando su atención del daño que había infligido a mi recinto. Sus aguijones se detuvieron, planeando sobre la parte rota de la caja.Con un movimiento brusco, se levantó con sus pies blindados y con garras sobre la tapa, y se concentró en la pared más lejana de la habitación, frente a la que su jaula seguía abierta.De alguna manera, sabía que este momento para recuperar el aliento no duraría mucho.Mi respiración pesada y llena de pánico empañaba las paredes de mi prisión, pero no lo suficiente como para no poder ver más allá del lado dañado, donde parte de la pared de la sala exterior se abrió, revelando otra jaula. Del interior de la jaula emanaban gruñidos amenazantes, y me hice un ovillo aún más apretado, queriendo cerrar los ojos, pero también necesitando ver lo que venía a continuación.El alienígena que estaba encima de mi caja se agachó y sus manos inferiores se aferraron a los lados de mi prisión, mientras las pinzas de sus brazos se abrían en señal de amenaza. Sus alas temblaban mientras toda su atención se desplazaba de mí a lo que fuera que estuviera dentro de la otra jaula.La puerta de la jaula se abrió de golpe, cayendo sobre el suelo metálico como una rampa, y varios monstruos con forma de perro salieron corriendo, cada uno tan grande como el alienígena de mi caja.Se abalanzaron sobre mí, aullando y escarbando, con sus mandíbulas abiertas para mostrar sus dientes dentados mientras sus múltiples ojos brillantes se fijaban en mí.Sus hocicos -mucho más largos que cualquier nariz de perro- se movieron al olfatear el aire.El alienígena de la tapa de mi jaula se dejó caer sobre la primera criatura-perro que llegó a la caja, inmovilizándola con sus pinzas mientras sus dos aguijones golpeaban rápidamente, clavándose entre las púas del pelaje de la cosa-perro.El monstruo canino herido aulló de dolor y luego giró la cabeza para cerrar sus mandíbulas alrededor del brazo inferior del alienígena.Respondió levantando a la enorme bestia con el cuerpo para arrojarla contra la pared más lejana, donde impactó con un golpe carnoso, deslizándose hasta quedar inmóvil sobre la rejilla.Una de las placas de la armadura del brazo del alienígena parecía haber sido profundamente marcada por los dientes del perro, pero éste parecía ignorar el daño, volviendo su atención a las otras dos bestias.Las dos bestias cambiaron su enfoque de mí al alienígena, rodeándolo con cautela.Aunque el alienígena era enorme, como había sospechado -probablemente de casi dos metros de altura-, las criaturas caninas eran igual de grandes, y había dos de ellas, que se movían para flanquear al alienígena.Observé la batalla, incapaz de apartar la mirada, aunque quería meter la cara entre las rodillas y rezar para salir de esta pesadilla. Me preguntaba qué victoria sería mejor para mí, dudando de que cualquiera de los dos resultados me permitiera sobrevivir. Todas las criaturas monstruosas parecían querer sacarme de mi caja, y al mirar los daños que había a un lado de ella, temí que una de ellas lo consiguiera.
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